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    Esto significa uno de dos escenarios:


    1. Naciste aquí (y no tienes otra opción).


    2. Eres una persona blanca visitando Tulum.


    Cualquiera que sea tu motivo para estar aquí, lo más recomendable es que no andes solo. Mi país es un país que no es así que tú digas “qué bárbaro, qué seguro”. Así que, si decidiste conocerlo, toma mi mano y súbete a mi alfombra mágica a volar, que yo te voy a explicar este bellísimo desastre al que amamos y llamamos México.


    Mi madre decía que México es como una caja de chocolates finos: sólo a los ricos les alcanza. Pero el chocolate viene del cacao, y así como nuestro país, el cacao tiene un origen indígena... y si se le cuida y trabaja, y se le añade azúcar y leche, es delicioso. Entonces, por ende, México es como un chocolate hecho en casa porque tienes cacao y lech… Miren, sé que hay una analogía por ahí, sólo tengo que encontrarla.


    (NOTA AL EDITOR: NO publicar este texto hasta que encuentre la analogía.)


    Ser mexicano está cabrón* (para esta y más expresiones que le sean ajenas al idioma de Cervantes, véase el glosario), y no me refiero a que somos cabrones, me refiero a que es muy confuso, caótico y embrollado este México lindo y querido.


    El país está lleno de contradicciones, por ejemplo:


    [image: plecav] ¿Cómo podemos ser una de las economías más fuertes de Latinoamérica, pero tener más pobres que países con economías más débiles?


    [image: plecav] ¿Por qué el futbol es tan popular si nuestra selección es básicamente como el Cruz Azul de los mundiales?


    [image: plecav] ¿Por qué a los progres les gusta el reggaetón si básicamente es un señor acosando a una morra*?


    México es como Bad Bunny: pocos le entienden pero muchos lo aman. Lo que pasa es que, de alguna manera, todas esas contradicciones encontraron un balance que funciona. Sí, a lo mejor parece que este país está detenido por agujas, pero esas agujas son de las chingonas, de las de Fantasías Miguel*, y aquí van a seguir cuando todos nosotros estemos muertos (excepto Chabelo).


    Y a pesar de todo… queremos a México, ¿no? O sea, cuando no nos desespera.


    México es como cantar completa la de “Mis ojos lloran por ti”: difícil, pero en el fondo nos une a todos. Somos un país lleno de violencia, pero también somos los que en el terremoto de 2017 salimos a ayudar cantando el himno nacional. A lo mejor un mexicano apagó la llama eterna orinándole encima, pero hay otros que nos han hecho ganar montones de medallas olímpicas en clavados (y manteniendo el nivel de orina de la alberca al mínimo

    —todos hacemos pipí en la alberca, no nos engañemos ­—). México es lo que tenemos y no está mal tratar de entenderlo.


    Así que, bienvenido a México. Maneja con precaución.


    (No, pero en serio maneja con precaución, aquí le damos licencia a cualquier pendejo.)


    No sé si tú sepas, pero Chumel significa “el que sabe mucho de Historia”, de hecho, mi primer libro se llama La historia de la República, y sí, les voy a hacer un spoiler GIGANTE, pero es importante que nos conozcan para que entiendan por qué somos así. Mejor no sigo hablando porque me quedo sin líneas para el siguiente reto, que es:
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    BREVE HISTORIA DE MÉXICO


    (¡En una página y media sin doble espacio!)


    Nosotros tenemos un chingo de puntos de origen: los olmecas, los mayas, los zapotecas, los tarahumaras... pero los que sobresalieron fueron los aztecas, que se establecieron en medio de un lago llamado Tenochti­tlán. Todo iba muy chido, ya sabes, construyendo pirámides, haciendo calendarios sin edecanes y uno que otro sacrificio humano (ay, equis), hasta que llegaron los españoles en 1519 y para hacer un intercambio con los indígenas ellos nos regalaban sus apellidos y nosotros nos volvíamos sus esclavos. En 1521 Hernán Cortés atacó Tenochtitlán [image: emoji-enojado], le quemó las patas al emperador [image: emoji-calor] y les puso en su madre a los aztecas [image: emoji-mama] [image: emoji-puno]. Los españoles reinaron 400 años hasta que Miguel Hidalgo se levantó en armas, y así pasaron los años hasta que, en 1821, los insurgentes lograron la paz a cambio de que un militar fuera emperador. Le dijimos “vavava”, pero luego lo sacamos alv. A pesar de que ya éramos independientes, no nos poníamos de acuerdo en cómo gobernar (todavía), por lo que nos dividimos entre conservadores y liberales (también todavía). Como nos vieron pendejos, los franceses y los gringos aprovecharon (ajá, todavía) para invadirnos y el país se fue haciendo cada vez más chiquito y más pobre (sí, todavía). Luego nos dimos cuenta de que la Iglesia se andaba quedando con todo y Juárez cambió las leyes, ocasionando la Guerra de Reforma. Después Porfirio Díaz pegó sus nalgas a la silla presidencial por 30 años hasta que llegó Franciso I. Madero y armó la Revolución Mexicana en 1910 con la consigna: “¡Chingue su madre el que se quede más de seis años como presidente!” La pelea por el poder continuó hasta que nació el PRI, un partido que dijo: “¿Qué les parece si yo gobierno los próximos 70 años?”, nosotros dijimos “no”, pero cuando nos dimos cuenta ya era el año 2000. Los sacamos, regresaron y los volvimos a sacar, pero su esencia sigue viva en forma de Morena.
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    INTO THE MEXAVERSE


    Si vas llegando a nuestro país, tu primera impresión dependerá de dónde aterrices, o como toda primera vez: por dónde entres. Si vienes de visita y llegaste directo a Cancún, te tengo una noticia: amigo, eso no es México. Técnicamente sí es, pero los mexicanos vamos a Cancún para tomar hasta olvidar que nacimos aquí, así que Cancún no cuenta.


    Seguramente has escuchado que hay muchos Méxicos. Esto no puede ser más cierto.


    Primero está el México del sur, el de todas las postales de Un Kilo de Ayuda.


    Luego está el México del norte, el de todos los decomisos de kilos de coca.


    Y luego está el del centro, donde no les importan los kilos porque comen tortas de tamal.


    En el México del sur vas a encontrar la más amplia variedad gastronómica con la más mínima variedad de ingredientes. Todo tiene maíz y chile, y si te descuidas, te van a servir algo que seguramente aún esté vivo (véase el capítulo “Gastronomía”).


    En el México del norte no encontrarás tanta variedad gastronómica pero sí la mejor carne y los mejores mariscos, sin contar los ostiones en su concha. Lo único vivo que los norteños acostumbran comer es a sus primas (véase Nuevo León).


    En el México del centro vas a encontrar todo lo que cosechan en el sur, todo lo que crían en el norte y te van a decir que ellos lo cosecharon y criaron con sus propias manos (véase Chilangos*).


    Pero ya hablaremos sobre el tema en el capítulo dedicado exclusivamente a lo que comemos en México. También es momento de aclarar algo:


    Primero: las quesadillas llevan queso.


    Eso no está a discusión.


    Ah, y segundo: los norteños siempre vamos a considerar que abajo de Durango ya son del sur.


    Dicho lo anterior pasemos a la:


    Primera comparativa

    autorizada sobre las

    diferencias entre México

    del norte y México del

    sur, compilada, verificada

    y redactada por un norteño


    VERSÍCULO I: del habla,

    modismos y vericuetos del lenguaje


    En el norte se habla más inglés que en cualquier otro lado de México (exceptuando Cancún, pero ya establecimos que Cancún no es México).


    Sí, nos creemos gringos porque estuvimos a unos cuantos kilómetros de serlo. Con tantita más floja la mano que hubiera tenido Antonio López de Santa Anna a la hora de firmar el Tratado de La Mesilla, los norteños no se sentirían tan tocados por Dios porque serían sureños gringos y a esos weyes hasta los gringos los discriminan. (Véase tus tías de Phoenix*.)


    En el norte nuestro acento es más como el de los Osos Montañeses. En el sur es como estar en una película de Ismael Rodríguez. (Si no entendiste las referencias porque naciste cuando ya había internet, ahí va la aclaración: en el norte hablamos como Franco Escamilla y en el Sur como Fedelobo.)


    Y, ojo, todos juramos que nuestro acento es el “acento neutro”. Hasta Fedelobo.


    En el sur les dicen pants a los pantalones deportivos, en el norte les decimos pantalonera. En el sur se beben una chela, en el norte nos tomamos una cheve. En el sur la gente se confunde, en el norte se reboruja. En el sur a los niños les dicen escuincles, en el norte lepes. En el sur tienes un valedor o un cuate, en el norte tienes un compa o un chingo de compas. En el sur sales a tomar un chesco con tu novia, en el norte llevas a tu morra (véase prima) por una soda. En el sur estacionas tu coche, en el norte parkeas tu carro. En el sur el bueno es Cantinflas, en el norte el que rifa es Tin Tan.


    VERSÍCULO II: de los genes,

    colores, castas y razas


    Nada. Todos somos mexicanos. Y tenemos tantos tonos, colores y formas como los ositos cariñositos (dato para la Generación Z: los mexicanos tenemos todos los colores y formas que ha tenido Eiza González). Lo más chingón* de este país es que en la misma familia puedes tener un tío que parece Kalimba, el cual es hermano de tu tía la que se parece a Daniel Bisogno (todos tenemos una tía que se parece a Daniel Bisogno, piénsenlo, neta) y adivinen qué, ninguno es más mexicano que el otro.


    Pero que seamos todos mexicanos no evita que notemos las claras diferencias en las subespecies que pastan y mugen en esta chinampa llamada Mecsicou.


    VERSÍCULO III: de

    la geografía, orografía,mares, cerros,

    montes, montañas y socavones


    En este país tenemos todos los climas y todos los ecosistemas. Tenemos acceso directo al océano Pacífico, al golfo de México y al mar Caribe (no ver: Bolivia, awww). En el sur hay selvas dignas de cualquier película de Vietnam y en el norte desiertos que no le piden nada a los spaghetti westerns. Si lo tuyo son las alturas están las montañas de Nuevo León, pero si eres más de las profundidades están los cenotes de Yucatán.


    ¿Playa y selva? Ahí están Guerrero y Oaxaca. ¿Playa y desierto? Baja California y Sonora. Pueblos Mágicos como Ecatepec, pueblos fantasma, pueblos que no se identifican como “pueblo” (véase Puebla). En fin, aquí hay de todo y para todos.


    Lo que nos lleva directamente al:


    CHINGAR ES VERBO, NO SUSTANTIVO


    Para aprender a usar un México, hay que entender su funcionamiento, configuración y cableado. Y uno de sus componentes principales consiste en sus habitantes: los mexicanos.


    Y entender al mexicano no es cualquier cosa. La idiosincrasia mexicana es… complicada.


    Los mexicanos somos como los midiclorians de La Fuerza: su creador los niega, pero sabemos que ahí están. Moviendo todo desde adentro. Aunque parezca que todos corren por su lado como gallinas sin cabeza, está en nuestra naturaleza unirnos. Y así como nos unimos cuando se necesita, también nos chingamos (aunque no se necesite).


    Pero, ¿qué es CHINGAR?


    La palabra tiene connotaciones sexuales y significa efectuar el frío acto sexual (y pecado) conocido como La Fornicación.


    Pero el ocurrente mexicano usa la palabra para evidenciar una situación de ventaja (el que chinga) sobre una contraparte en desventaja (el chingado). ¿Quedó claro? ¿No? Va la conjugación:


    Yo chingo


    Tú chingas


    Él chinga


    Nosotros chingamos


    Vosotros chingáis


    Ustedes chingan


    Ellos chingan


    El PRI chingue a su madre


    El mexicano chinga casi por obligación. Es deporte nacional. Mucha gente se despierta y lo primero que piensa es a quién chingar. No le pide a Dios que le dé sino que lo ponga donde hay (a quién chingarse).


    Y tal vez lo tenemos en los genes de una manera evolutiva desde que España nos chingó en la Conquista (históricamente podríamos decir que fue la “primera vez” que nos chingaron). Y desde entonces parece que estamos sedientos de venganza por chingarnos a los demás.


    México corre para ganar lugar en el metro y chingarse a los demás.


    México se estaciona en medio de dos lugares por chingar.


    México habla mal de otra persona que no le hizo nada, sólo por chingar.


    Porque hacer lo correcto es posible, pero si en el proceso nos chingamos a alguien, sabe mejor.


    Sociólogos internacionales que han analizado el fenómeno suponen en sus tesis que este comportamiento se debe a que somos en extremo competitivos, rivalizantes y perfeccionistas… pero no… Nomás nos gusta chingar. Y si el chingamiento lo podemos efectuar evitando en lo posible ser chingados, estamos ante la definición del éxito para el mexicano.


    [image: img-25]


    Por todas estas razones. Quiero aprovechar para presentarles una iniciativa de ley que contemple el derecho de chingar basada en el siguiente manifiesto:
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    ¿SOMOS TODO LO QUE

    NOS DICEN QUE SOMOS?


    El país en números


    En México y el mundo los mexicanos no sabemos camuflarnos. Desde tu papá visitando el Vaticano con su playera de la selección, hasta tus tías tratando de regatear* un calzón en Victoria Secret (clásico axioma: "¿y si me llevo dos?").


    Y ni me hagan empezar con nuestro comportamiento en países extranjeros: respetamos las reglas (menos Fernández Noroña frente a un letrero de “Por favor tomar una ducha antes de entrar a la alberca”).


    Y a pesar de todo, la neta es que, en general, somos bien recibidos a donde vayamos. Por alguna razón a los extranjeros les cae bien nuestra mexicanidad, nuestra música y nuestra comida, y hasta algunas de las personas que nos representan en sus países.


    Eso nos obliga a preguntarnos... ¿en realidad somos eso que nos dicen que somos? ¿Nos ve la gente de afuera como en realidad somos? ¿Cómo está parado México en el mundo?


    Así que, si vamos a hablar sobre lo mexicano y la representación de lo mexicano, necesitamos entrarle desde la mirada del otro (o sea, de cualquier otro que no sea mexicano), sobre todo en los temas que más nos preocupan (o deberían preocuparnos, no sé por qué están tan tranquilos leyendo este libro, como si no estuviera todo el país en llamas). Tons, ¿cómo vamos en cada área?


    Suena increíble, pero México es la segunda economía más grande de Latinoamérica y una de las 15 principales del mundo. ¿Dónde está ese dinero? Sepa la madre, pero todo lo que no tienes en la vida real, por lo menos lo puedes presumir estadísticamente.


    Toda la vida nos han recetado discursos sobre cómo sólo necesitamos impulsar nuestro sistema educativo para tener un país de Elons Musks. Bueno, pues ¿qué crees? En educación, en 2020 ocupamos el lugar 78 de 130 en el Índice de Competitividad Global. Y si me preguntas ¿ese lugar es bueno o malo? No tengo idea porque estudié en México y sólo sé contar hasta el 100. Y un poco ahí está la respuesta.


    En materia de seguridad, reprobamos más cabrón que un antropólogo entrando por error a cualquier clase que implique números. En el ranking de países seguros e inseguros de 2021, el Foro Económico Mundial y el Instituto Mundial de la Paz ubicaron a México en el lugar 128. Podríamos decir que nos ROBAMOS el puesto.


    Es más, en 2019 el Comité para la Protección de Periodistas ubicó a México y a Siria como los dos países más peligrosos para ejercer el periodismo. ¡Siria, mamón! ¿Sí sabes que Siria lleva ONCE AÑOS en guerra? ¿En qué momento se volvió igual de peligroso ser un López Dóriga que un desmantelador de bombas… ¡en Siria!?


    Y si pensabas que ser periodista es deporte de alto riesgo, aguántame las carnitas*, hay algo todavía más peligroso: ser mujer. Así nomás. No necesitas ponerte en situaciones particularmente amenazantes como meterte a un cártel o aceptar una invitación de Rix. México es el cuarto país más peligroso para ser mujer en todo el mundo, detrás de Sudáfrica, Brasil y Rusia.


    Pero, hey: México es el país latinoamericano con más récords Guinness (¿Recordses Guinnesses?). Sexto a nivel mundial, con 217 recordses. Algunos de ellos son sumamente absurdos, como el burrito más grande, la caminata de perros de una misma raza más grande del mundo, la ración de guacamoles más grande (¿se fijan que casi todo es “lo más grande”? ¿No será que queremos compensar algo?).


    Y además estamos en el séptimo lugar de los países con más lugares reconocidos como Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO.


    Ya, ya, está bien, son consuelos bastante tontos. Ya lo sé. De vuelta a la realidad, pues.


    En 2019 la proporción de jóvenes que no trabajaba y no participaba en educación o en capacitación era una de las más altas entre los países de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE). A algunos de estos jóvenes les dicen ninis, aunque otros más sensibles prefieren el término jóvenes-en-situación-de-no-trabajar-o-estudiar-por-culpa-del-periodo-neoliberal-y-de-Felipe-Calderón.


    ¿Se acuerdan de que ser mujer en este país es peligroso? Bueno, pues además de eso, ser mujer paga terrible. Literalmente. La participación laboral de la mujer en México está muy por debajo de la de los hombres y es baja en comparación con otros países.


    En 2019 fue tan sólo de 45%, comparado con 77% para los hombres, una brecha de 32%. En esta región, sólo Guatemala tiene menor participación que México. ¡Guatemala, cabrón! O sea, no son Siria y no están en guerra, pero… o sea… ¿sí me entienden?
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MANIFIESTO DEL DERECHO A CHINGAR

México, CDMX, 2022

Chingar no es crear ni destruir;
simplemente es transformar.
—Lavoisier—

A quien corresponda:

En estos momentos de desconcierto, la accion y efecto
de chingar parecen necesarias para sobrevivir al México
moderno. Chingar no esta mal. Porque nada salido del
corazén puede estar mal. Y los mexicanos chingamos
de corazon.

Chingar no es una causa, es una consecuencia. Es
una actitud y una forma de vida. Esta es tu vida y haz lo
que amas, y siamas chingar: chinga. Y deja en ello la vida
misma.

Es por eso que proclamo como unica verdad: la ver-
dad chingativa.

Manifiesto y sostengo que estas verdades son evi-
dentes en esencia. Y al que no le parezca, que se chin-
gue.

Cam. a
Chumel Yorres
Presente
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